
Domingo 1º Adviento                      - Ciclo A -                                27 noviembre 2022 
 

 
 

DOMINGO I de  ADVIENTO 
 

PRIMERA LECTURA 
 

Lectura del libro de Isaías  (2, 1-5) 
 

  “Visión de Isaías, hijo de Amós, acerca de Judá y de Jerusalén: Al final de los 

días estará firme el monte de la casa del Señor en la cima de los montes, 

encumbrado sobre las montañas. Hacia él confluirán los gentiles, caminarán 

pueblos numerosos. 

  Dirán: Venid, subamos al monte del Señor, a la casa del Dios de Jacob: él nos 

instruirá en sus caminos y marcharemos por sus sendas; porque de Sión saldrá la  

Ley, de Jerusalén la Palabra del Señor. 

  Será el árbitro de las naciones, el juez de pueblos numerosos. De las espadas 

forjarán arados, de las lanzas, podaderas. No alzará la espada pueblo contra pueblo, 

no se adiestrarán para la guerra. Casa de Jacob, n, caminemos a la luz del Señor”. 
 

Palabra de Dios 
 

Salmo responsorial 
 

(121, 1-2. 4-5. 6-7. 8-9) 
 

V. Vamos alegres a la casa del Señor. 

R. Vamos alegres a la casa del Señor 
 

¡Qué alegría cuando me dijeron: 

«Vamos a la casa del Señor»! 

Ya están pisando nuestros pies 

tus umbrales, Jerusalén. 

R. Vamos alegres a la casa del Señor 
 

Allá suben las tribus, 

las tribus del Señor 

según la costumbre de Israel, 

a celebrar el nombre Señor; 

en ella están los tribunales de justicia, 

en el palacio de David. 

R. Vamos alegres a la casa del Señor 
 

Desead la paz a Jerusalén: 

«Vivan seguros los que te aman, 

haya paz dentro de tus muros, 

seguridad en tus palacios». 

R. Vamos alegres a la casa del Señor 
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Por mis hermanos y compañeros, 

voy a decir: «La paz contigo». 

Por la casa del Señor, nuestro Dios, 

te deseo todo bien. 

R. Vamos alegres a la casa del Señor 

 

SEGUNDA LECTURA 
 

Lectura de la carta del apóstol San Pablo a los Romanos (13, 11-14ª) 
 

Hermanos: 

“Daos cuenta del momento en que vivís; ya es hora de despertaros del sueño, 

porque ahora nuestra salvación está más cerca que cuando empezamos a creer. 

La noche está avanzada, el día se echa encima: dejemos las actividades de las 

tinieblas y pertrechémonos con las armas de la luz. 

Conduzcámonos como en pleno día, con dignidad. Nada de comilonas ni 

borracheras, nada de lujuria ni desenfreno, nada de riñas ni pendencias. Vestíos 

del Señor Jesucristo”. 
 

Palabra de Dios 

  

Aleluya 
 

“Muéstranos, Señor, tu misericordia 

y danos tu salvación. Aleluya”. 

  

EVANGELIO 
 

Lectura del santo Evangelio según San Mateo (24, 37-44) 

“En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos: 

Cuando venga el Hijo del hombre, pasará como en tiempo de Noé. 

Antes del diluvio, la gente comía y bebía y se casaba, hasta el día en que Noé 

entró en el arca; y cuando menos lo esperaban llegó el diluvio y se los llevó a 

todos; lo mismo sucederá cuando venga el Hijo del hombre. 

Dos hombres estarán en el campo: a uno se lo llevarán y a otro lo dejarán; dos 

mujeres estarán moliendo: a una se la llevarán y a otra la dejarán. 

Por lo tanto, estad en vela, porque no sabéis qué día vendrá vuestro Señor. 

Comprended que si supiera el dueño de casa a qué hora de la noche viene el 

ladrón estaría en vela y no dejaría abrir un boquete en su casa. 

Por eso, estad también vosotros preparados, porque a la hora que menos 

penséis viene el Hijo del hombre”. 
 

Palabra del Señor 
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DIOS ESTÁ SIEMPRE EN MÍ, 
 

NO TIENE QUE VENIR DE NINGUNA PARTE 

 

Mt 24,37-42 

 Hoy, comenzamos un nuevo año litúrgico. El tiempo de adviento se caracteriza por 

su complicada estructura. Por una parte recordamos el larguísimo tiempo de adviento que 

precedió a la venida del Mesías. Esta es la causa de que encontremos en el AT tantos 

textos bellísimos sobre el tema. Fue un tiempo de sucesivas expectativas, porque las 

promesas nunca terminaban de cumplirse. Esas expectativas eran claramente infundadas 

porque suponían una intervención directa, externa y puntual de Dios a favor de su pueblo. 

 Por otra parte, tenemos la aparición histórica de Jesús. Se trata del punto de partida 

imprescindible para comprender nuestras expectativas como cristianos. Jesús hizo 

presente el Reino de Dios en su trayectoria humana. La primera e imprescindible 

referencia, para nosotros, es su vida terrena, porque es en su vida donde hizo presente el 

amor y desterró el odio. La preocupación por el “Jesús histórico”, que se ha despertado en 

nuestro tiempo, debe ser el punto de partida para todo lo que podemos decir de Jesús 

teológicamente. 

 Jesús no solo hizo presente el Reino, sino que hizo una propuesta a todos. Se trata 

de una oferta de salvación definitiva para el hombre. Él quiso indicar, a todos los seres 

humanos, el camino de la verdadera salvación. Celebrar el adviento hoy sería tomar 

conciencia de esta propuesta de salvación y prepararnos para hacerla realidad. Esa 

posibilidad de plenitud humana debe ser nuestra verdadera preocupación. Ebeling dijo: lo 

más real de lo real no es la realidad misma, sino sus posibilidades. Jesús, viviendo a tope 

una vida humana, desplegó todas sus posibilidades de ser y propuso esa misma meta para 

todos. 

 Hay otro aspecto del adviento que es necesario tener muy claro. Al constatar, siglo 

tras siglo en la historia de Israel, que las expectativas no se cumplían, se fue retrasando el 

momento de su ejecución, hasta que se llegó a colocarlo en el final de los tiempos. Surgió 

así la escatología, un género literario que nos dice muy poco hoy día. Es sorprendente que 

ni siquiera la venida de Jesús se consideró definitiva para los cristianos. Es la mejor prueba 

de que la salvación que él propuso no nos convence. Por eso los cristianos sintieron la 

necesidad de una segunda venida, que sí traería la salvación que todos esperaban. 

 Armonizar todas estas perspectivas es muy complicado para nosotros. El tiempo 

anterior a Jesús, la vida terrena de Jesús, nuestra propia realidad histórica y el hipotético 

futuro escatológico nos puede llevar a una dispersión que convierta el adviento en un 

batiburrillo que nos impida enfocar bien su celebración. Creo que lo más urgente, para 

nosotros hoy, es centrarnos en hacer nuestro el mensaje de Jesús y vivir esa posibilidad de 

plenitud que él vivió y nos propuso. Partiendo de su vida, debemos tratar de dar sentido a 

la nuestra. 

 La visión de Isaías en la primera lectura está muy lejos de ser una realidad. Es la 

utopía que puede mantenernos firmes dentro de una realidad que sigue siendo sangrante. 

La realidad no debe eliminar la esperanza de un mundo más humano. 
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 Debemos aferrarnos a la utopía de que otro mundo es posible. La esperanza se funda 

en que Dios no nos puede abandonar ni retirar la oferta de esa plenitud. Esa esperanza, a la 

que nos invitan las lecturas, no es de futuro sino de presente. La percibimos como de 

futuro, porque todavía no hemos hecho nuestras todas las posibilidades que tenemos a 

nuestro alcance. 

 Pablo nos repite que ya va siendo hora de espabilarse, pero seguimos portándonos 

como verdaderos insensatos. Seguimos caminando en una dirección equivocada. Las 

advertencias que hace Pablo a los romanos, son las mismas que tendríamos que hacer hoy: 

nada de comilonas y borracheras, lujuria y desenfreno, riñas y pendencias. El excesivo 

cuidado de nuestro cuerpo, fomentará los malos deseos. No cabe un resumen mejor del 

hedonismo que pretende el placer inmediato y terminará por aniquilar nuestro verdadero 

ser. 

 Estar despiertos es la condición mínima indispensable para desarrollar nuestra 

humanidad. Estamos bien despiertos para todo lo terreno y material. Esa excesiva 

preocupación por lo material es lo que la Escritura llama “estar dormido”. Hoy 

empezamos el Adviento, pero los grandes almacenes y todos los medios de comunicación 

ya hace casi un mes que han empezado su preparación. Menos de un 15% de nuestra 

sociedad escuchará el anuncio de que Jesús nace, frente a la muchedumbre que va a 

soportar la propaganda consumista. 

 Descubrir lo que soy exige esfuerzo y dedicación. Halagar la parte instintiva es más 

fácil que espolear el espíritu. Los emperadores romanos ofrecían pan y circo a las masas 

para que no exigieran otras cosas. Hoy la oferta tranquilizante es fútbol y tele. Nuestra 

religión ha caído en la trampa de una salvación acomodada a nuestras apetencias, 

ofreciéndonos la eliminación del dolor, el pecado o la muerte. Como eso es imposible aquí 

y ahora, se ha proyectado la salvación para un más allá. No, Dios quiere nuestra plenitud, 

aquí y ahora. 

 Adviento no es solo la preparación para celebrar dignamente un acontecimiento que 

se produjo hace más de veinte siglos. El adviento debe ser un tiempo de reflexión 

profunda, que me lleve a ver más claro el sentido que debo dar a toda mi existencia. No 

hay tiempos más propicios que otros para afrontar un tema determinado. Soy yo el que 

tengo que acotar el tiempo que debo dedicar a los asuntos que más me interesan. Y lo que 

más me debía interesar, tal como nos lo advierte la liturgia, es mi verdadero ser, no mi 

falso yo. 

 Dios está viniendo en todo instante, pero solo el que está despierto descubrirá esa 

presencia. Si no la descubro, mi vida transcurrirá sin enterarme de la mayor riqueza que 

está a mi alcance. Dios no tiene que venir en ningún momento ni de ninguna parte, porque 

es la base y fundamento de mi ser. Lo que llamamos Dios está en mí como fundamento 

aunque yo no descubra su presencia. Pero como ser humano, mi más alta posibilidad de 

plenitud consiste precisamente en descubrir y vivir conscientemente esa realidad. 

 No tengo que esperar tiempos mejores para poder realizar mi proyecto de plenitud 

humana. Si tengo que esperar a que Dios cambie la realidad o cambien a los demás para 

encontrar mi salvación, no he descubierto lo que soy ni lo que es Dios. 
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 La salvación que Jesús propuso no está condicionada por circunstancias externas. 

Aún en las situaciones más adversas, está siempre a nuestro alcance. En cualquier 

momento puedo hacer mía esa salvación. En cualquier instante de mi vida puedo descubrir 

la plenitud. 

 El error en el que estamos instalados es esperar que esa salvación venga de fuera en 

un próximo futuro. Dios no tiene futuro y está viniendo siempre y desde dentro. Aquí 

puede que esté la clave para cambiar nuestra mentalidad. Pero preferimos seguir pensando 

en el Dios todopoderoso que actúa a capricho y desde fuera. De esa manera no hay forma 

de hacer nuestro el Reino de Dios que está ya dentro de nosotros. Hoy el evangelio nos 

advierte: si el encuentro no se produce es porque seguimos dormidos. 

  

            Fray Marcos 

 

REACCIONAR 
 

 Los ensayos que conozco sobre el momento actual insisten mucho en las 

contradicciones de la sociedad contemporánea, en la gravedad de la crisis sociocultural y 

económica, y en el carácter decadente de estos tiempos. 

 Sin duda, también hablan de fragmentos de bondad y de belleza, y de gestos de 

nobleza y generosidad, pero todo ello parece quedar como ocultado por la fuerza del mal, 

el deterioro de la vida y la injusticia. Al final todo son «profecías de desventuras». 

 Se olvida, por lo general, un dato enormemente esperanzador. Está creciendo en la 

conciencia de muchas personas un sentimiento de indignación ante tanta injusticia, 

degradación y sufrimiento. Son muchos los hombres y mujeres que no se resignan ya a 

aceptar una sociedad tan poco humana. De su corazón brota un «no» firme a lo inhumano. 

Esta resistencia al mal es común a cristianos y agnósticos. Como decía el teólogo holandés 

E. Schillebeeckx, puede hablarse dentro de la sociedad moderna de «un frente común, de 

creyentes y no creyentes, de cara a un mundo mejor, de aspecto más humano». 

 En el fondo de esta reacción hay una búsqueda de algo diferente, un reducto de 

esperanza, un anhelo de algo que en esta sociedad no se ve cumplido. Es el sentimiento de 

que podríamos ser más humanos, más felices y más buenos en una sociedad más justa, 

aunque siempre limitada y precaria. 

 En este contexto cobra una actualidad particular la llamada de Jesús: «Estad en 

vela». Son palabras que invitan a despertar y a vivir con más lucidez, sin dejarnos arrastrar 

y modelar pasivamente por cuanto se impone en esta sociedad. 

 Tal vez esto es lo primero. Reaccionar y mantener despierta la resistencia y la 

rebeldía. Atrevernos a ser diferentes. No actuar como todo el mundo. No identificarnos 

con lo inhumano de esta sociedad. Vivir en contradicción con tanta mediocridad y falta de 

sensatez. Iniciar la reacción. 

 Nos han de animar dos convicciones. El hombre no ha perdido su capacidad de ser 

más humano y de organizar una sociedad más digna. Por otra parte, el Espíritu de Dios 

sigue actuando en la historia y en el corazón de cada persona. 
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 Es posible cambiar el rumbo equivocado que lleva esta sociedad. Lo que se necesita 

es que cada vez haya más personas lúcidas que se atrevan a introducir sensatez en medio 

de tanta locura, sentido moral en medio de tanto vacío ético, calor humano y solidaridad 

en el interior de tanto pragmatismo sin corazón. 

  

          José Antonio Pagola 

 
 

 


